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jurados, sea el que resuelva el caso. Parece una c?sa 
baladí, pero para la administración era de suprema un­
portancia eso de entenderse con sus propios jueces cor­
rompidos, que puede manejar á su antojo, en vez de 
entregarse á dos jurados que bien pudieran diferir de sus 
opiniones y obrar con independencia. 

Desde 1884 quedó abolida la prensa libre y los 
periodistas han sufrido todo género de vejaciones­
Todo, aún la censura previa, es preferible al actual orden 
de cosas, en el que no sabe uno cuándo y cómo ha trans­
gredido la ley. (Una Campaña Política, pag. rn5) . El 
mismo autor del citado libro agregó que en México, 
donde todo es anormal, no existe una ley aplicable á 
la prensa; que el gobierno ha preferido no legislar sobre 
la materia, para poder oprimir mejor. (Pag. 109.) 

Aunque no hay en México ninguna ley de imprenta, 
toda transgresión de la prensa entra en el elástico capí­
tulo de los "Delitos contra la reputación," consignado 
en el Código Penal, libro tercero, capitulo primero. 
"Injuria-Difamación-Calumnia extrajudicial." Ar­
ticulo 642 : La disfamación consiste: en comunicar do­
losamente á una ó más personas, la imputación que se 
hace á otro de un hecho cierto ó falso, determinado ó 
indeterminado, que pueda causarle deshonra ó descré­
dito, ó exponerlo al desprecio de alguno." 

De esta manera todo, desde un editorial hasta un 
mensaje telefónico, desde un signo ó un mero" geroglffi­
co" (sic )puede ser considerado como acto de difama­
ción. En los Estados Unidos y en otros países civiliza­
dos nadie es culpable de libelo, conforme á la ley respec­
tiva, siempre que pruebe la imputación. Pero en Méxi­
co si á una persona, pública ó privada, se la acusa de 
robo, pongo por caso, el acusador va á la cárcel por más 
que pruebe el cargo. Hace pocos años un periodista 
acusó á un funcionario público del delito de hurto, y 
probó el hecho. El funcionario, que era un general 
muy conocido, fué destituído, pero el periodista fué 
sentenciado á tres meses de prisión. En muchos Esta­
dos los gobernadores han dictado leyes especiales con el 
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fin de poner un bozal á la prensa y de suprimirla de 
extirparla. ' 

En caso de infración de la ley por medio de un ar­
tículo ~e.periódico, todo el mundo, desde el propietario y 
el administrador hasta el mozo de la imprenta, y á veces 
hasta el muchacho que vende el periódico por las calles 
va consignado en cuerpo á la cárcel, y los tipos, máqui'. 
nas y demás parafernalia quedan confiscados. Esto ha 
acontecido multitud de veces, no sólo en los Estados 
sino también en el Distrito Federal, en la misma CapitaÍ 
de la Repúbli_ca. Algunas ocasiones el editor é impresor, 
pues en México es común que el editor sea también el 
impresor, recibe el consejo de emigrar de la ciudad y 
aún del país; pero lo más frecuente es que no reciba aviso 
de ninguna especie y que se Je lleve á Bélén con todo su 
estado mayor, y aún el menor. 
. . En ~elén hay ll;11 agujero llamado "celda de los pe­

nodistas , el que siempre se encuentra habitado por 
gente de pluma enjuiciada. · Una vez vi en Belén á uno 
de esos mártires, paseándose en traje de ceremonia, con 
el que fué apreliendido, y con el que se aguantó durante 
tres se.o:ianas, á pesar de lo poco apropiado que era para 
la ocasión y el lugar. Algunos de los periodistas más 
recalcitrantes continúan en la prisión sus labores con la 
pluma ó el lápiz. 

No contento Porfirio Díaz con haber dictado todo 
género de leyes vejatorias en contra de los periodistas 
utiliza á sus esbirros para perseguirlos y cazarlos como' á 
fieras: y cuando los tiene acorralados ó enjaulados, se 
pernute el lujo de la magnan'inúdad, ordenando que 
se les ponga en libertad, y les ofrece dinero 6 puestos en 
el gobierno, como diputados ó senadores. 

Hace algunos años fundó Díaz un perióclico llamado 
por mal nombre" El Imparcial", ministrando el dinero 
de la nación para el pago de las prensas, los tipos, el 
edificio y hasta del papel. A fin de matar toda compe­
tencia, el precio del periódico fué el de un centavo, mo­
neda mexicana, equivalente á medio centavo americano 
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y, como era natural,su circulación pronto fué mayor que 
la de todos los demás periódicos combinados. No conten­
to con esto, Porfirio Díaz creó el monopolio de la fabri­
cación del papel en México, aumentando los derechos de 
importación al papel extranjero. Como resultado, el 
precio del papel es en México tres veces supenor al de 
los Estados Unidos y la mercancía de una calidad muy 
inferior. Este monopolio está en manos de la camarilla 
del o-obiemo la que ha asumido práciticamente la dic­
tadira sobr~ la prensa de México. Nada más fácil 
para esa camarilla que matar á un periódico, pues 
todo lo que tiene que hacer es decir que lo siente mucho, 
pero que no le es posible proporcionarle papel en deter­
minado día; y con esto, por regla general, muere la 
publicación. 

Rafael Reyes Espíndola, el propietario y editor de 
"El Imparcial", ha causado mayor daño al país que el 
que pudiera una inmensa nidada de culebras de cascabel 
esparcida en el territorio. -Ese periódico ha arruinado 
más hogares, dañado más reputaciones, atacado y vili­
pendiado á más personas respetables que pelos tiene en 
la cabeza el tal Reyes Espíndola. Otras dos personas 
lo han ayudado en su asquerosa labor: Luis Urbina, se­
cretario particular del Ministro de Instrucción Pública, 
y Carlos Díaz Dufoo. Esa trinidad de chantagistas, de 
falsificadores, de pícaros, alcahuetes y libertinos han sido 
perfectamente caracterizados por un caricaturista como 
la" Trimurti de la Avería" ó la Trinidad de la lepra mo­
ral. El capitán de esa cuerda de presidiarios sueltos es 
Rafael Reyes Espíndola; el más cínico, abyecto maligno, 
.-eptilesco y sin vergüenza de ·cuantos hombres he co­
nocido en mi vida. A este árbitro de la prensa, repre­
sentante de la prensa oficial de México, á este embajador 
de la prensa de Porfirio Díaz, es á quien se ha conferido 
el poder, bajo la condición de que ha de matar toda 
competencia, es decir, todos los periódicos contrarios á 
la administración. Con dinero ilimitado á su disposi­
ción ( el mismo Presiden te confiesa que ha gastado más de 
un millión de pesos en "El Imparcial" en diez años) con 
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la protección del Czar y la inviolabilidad que le da su 
carácter de Diputado al Congreso de la Union, fácil es á 
Reyes Espíndola sacrificará sus rivales. Recurre hasta 
á la falsificación para destruir á un contrario peligroso. 
Una vez, cuando no pudo hundir á un periódico 
por medio de armas legales, Reyes Espíndola hizo im­
primir algunos ejemplares, un facsímil, una reproducción 
exa<;ta del períodico contrario, con el título y todo, 
deslizando en él un artículo contrario á Porfirio Díaz, y 
como es natural, el editor con todos sus redactores y 
empleados fueron á la cárcel. Cómo y para qúe intentar 
establecer su inocencia, cuando la prensa oficial recurre 
á práctica tan abominable? 

Hace como dos años y medio se estableció un perió0 

dico independiente, "El Diario". El público de Méxi­
co lo saludó con entusiasmo, como á un nuevo Mesías, 
pensando que, como los fundadores y directores de la 
empresa eran extranjeros, esto daría al periódico una 
inviolabilidad desconocida entre los congéneres nacio­
nales. Pero ese entusiasmo duró poco, porque el direc­
tor, un tal Sánchez Ascona, dió pruebas de ser tan men­
guado como hombre, como grande como chanchullero. 
Las tabernas ínfimas eran su oficina editorial v sus ami-

' -gas políticos eran los descastados y parásitos. Tenía 
la ambición de ser un Horado Greely mexicano, con una 
cartera de ministro en perspectiva; pero resultó un bor­
rachin vulgar, un patán y un ratero. En cierta 
ocasión el periódico abrió una suscripción en favor de los 
niños pobres, y reunió $500 en efectivo, que fueron en­
tregados á Sánchez Ascona. Hasta la fecha "El Diario " 
no ha podido averiguar siquiera el color de ese diner~ . 
Por último, fué echado á empellones, de la manera me­
nos ceremoniosa que darse puede, y lo reemplazó otra 
clase de hombre, un Señor Híjar y Haro, amigo personal 
de!Señor E. T. Simondetti, presidente de la companla. 

Híjar y Raro, que estuvo empleado en la secretaría 
particular del Presidente Díaz, y después fué pagador 
del ejército, es uno de los hombres más notables de 
México. Desprovisto de todas las pasiones caracterís-
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ticas de la raza latina, parece más bien un anglosajón, 
calmudo desapasionado de gran paciencia y siempre ' . . . . . . 
listo á hacer justicia; imparcial, sm pre1111c10s m pe: 
queñeces de ningún género. Su único defecto es su 
admiración incondicional hacia Porfirio Díaz. Sólo me 
puedo explicar esa adoración 1:or su perfecta,!gnorancia 
de la historia política del Presidente, pues Hi3ar Y Haro 
ha pasado toda su vida en Italia, donde su padre desem-
pefíaba un puesto diplomático. . 

Híjar manejó el periódico casi como lo hubiera he­
cho J esu Cristo, con esta salvedad: el Salvador lle~ó á 
incomodarse y lanzó á los mercaderes del templo; =en­
tras que Hijar nunca ha llegado á incomodarse y no ha 
intentado siquiera arrojar á los mercaderes del templo 
de la Justicia. 

A pesar de todo eso, bajo la dirección de tal 
hombre "El Diario" adquirió circulación y cierto pres­
tigio; pero perdió su independencia, convirtiéndose en 
una hoja neutral é incolora. 

El fundador de "El Diario", un italiano ex-cacho­
rro reporter de la prensa neoyorkina, es un tipo que 
no carece de interés. Vivo, asimilativo, trabajador 
duro, bien parecido, fascinador tanto de mujeres como 
de hombres éste individuo posee muchas ele las caracte­
rísticas de Íos napolitanos y de los mexicanos; es diplo­
mático, con la frente audaz, pero en el fondo de su co­
razón es tan resbaladizo y tímido como una angmla. 
Superficial como un tenor, con una intuición femenil pare­
cida al talento, con pobrísimo conocimiento de_ las 
gentes y de la naturaleza humana, y de pequefíez mfi­
nitesimal en sus odios y en sus amores. Comenzó pre­
tendiendo una pitanza y acabó por embaucar é hipnoti­
tizar á un banquero americano para que ministrase los 
fondos para capitalizar á "El Diario". En menos 
de dos años "El Diario" gastó más de $650,000; pero 
ahora cubre sus gastos. En los comienzos el periódico 
tuvo que capear todo género de temporales. El más 
encarnizado y peor de sus enemigos fue "El Imparcial". 
El golpe más recio que recibió "El Diario" le vino de 
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parte de Reyes Espíndola, quien procuró matarlo tan 
luego como apareció. Esto aconteció cuando Sánchez 
Ascona era todavía director de "El Diario". ,El caso 
es que Sánchez Ascona cochechó á uno de los empleados 
del telégrafo para que proporcionara á nuestro periódico 
lo~ ~elegramas procedentes de Guatemala, los que el 
M1rusn:o de Relaciones, Ignacio .Mariscal, se negaba á 
co_mun1carnos: Cuando Mariscal vió los telegramas del 
Mmistro mexicano acreditado cerca del o-obierno de 
Guatemala, publicados en nuestro periódic~, aún antes 
de que él los hubiera abierto, se quedó maravillado 
al principio, pero en seguida entabló procedimiento~ 
contra el director del periódico por hurto y divulgación 
de secretos de Estado. El director Sánchez Ascona 
como diputado al Congreso de la Uníon, tenía que se; 
Juzgado por sus pares, es decir, por la Cámara de Dipu­
tados. Como de costun1bre, el caso quedó pendiente 
por varios meses, durante los cuáles los anunciadores 
temiendo la próxima muerte del periódico, se negaron á 
renovar sus contratos. 

Pero en esto se supo que Elihu Root miembro del 
~abinete americano, iba á visitar á Mexico, y el mismo 
dia de su llegada á la capital arregló Porfirio Díaz un 
espectáculo, para demostrar al representante del go­
bierno de los Estados Unidos con qué justicia, templada 
por la clemencia, se trata á los periodistas en México. La 
farsa fué excesivamente bien desempeñada; se reunió 
el Con~:so, erigiéndose en Gran Jurado Nacional, y 
la coID1s10n respectiva declaró que no habiendo secretos 
en una república, no _Podía_ haber secretos de Estado, y, 
por lo tanto, no babia delito que perseguir. El Señor 
Sánchez Ascona fue absuelto por unanimidad. 

Más tarde, cuando "El Diario" comenzó á publi­
car datos _sobre la sensacional quiebra de J acoby, fué 
llamado v10lentamente nuestro director, Híjar y IIaro 
por el Ministro de Hacienda, José Ives Limantour' 
quien de la manera más atenta, pero más firme, le indicó 
que desistiese de seguir haciendo "insinuaciones" en el 
asunto Jacoby, ofreciéndole que los tribunales arrastra-
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rían al banquillo á todos los culpables, y los trataría confor­
me á la ley. Pero todo el mundo, hasta el último rata 
reporteril.de "El Diario", sabía que Jacoby, que había 
robado y cuya quiebra ascendía á millones de pesos, 
estaba oculto en una hacienda de Iñigo Noriega, el socio 
de Porfirio Díaz. Todo el mundo sabía que que la pu­
blicación de la verdad en el negocia J acoby envolvería á 
la camarilla del Presidente Díai y á Liman tour en un 
gran escándalo de otro pequeño Panamá; que J acoby no 
sería jamás juzgado, y que los tribunales jamás pondrían 
la mano en asunto tan delicado, á pesar de las promesas 
de Limantour. 

Una carta, corta, pero muy política, de parte del 
secretario particular del Presidente, tenía siempre la 
mayor eficacia para cortar el hilo de nuestros mejores 
relatos. Bien sabíamos, por supuesto, que la exqui­
sita y amable petición del secretario del Presidente era 
casi una orden y equival!a al lápiz rojo de la censura. 

Cuando Telesforo García, un español modelo de 
inmoralidad, un tipo del bandido financiero, fué apre­
hendido, acusado de abuso de confianza, recibimos la 
visita del administrador de la fábrica de San Rafael, 
la monopolizadora del papel, quien solicitó que no se 
publicara la noticia de la prisión, á lo que accedió el 
periódico, comprendiendo que esa súplica equivalía á 
una amenaza. 

Para que mis lectores se formen una idea aproxima­
tiva, no completa, del carácter de este Don Telesforo 
García, voy á relatarles un episodio de su vida financiera. 
Allá por el año de 1867, cuando se trasladaba el cadáver 
del Emperador Maximiliano, de Querétaro, donde el 
Príncipe fué fusilado, á México, Telesforo Garciá era uno 
de los capataces de una empresa de carros, propiedad de 
Don Juan Martínez Zorrilla, un español de buena ley. 
García concibió el proyecto de robarse el cadáver del 
infortunado Príncipe austriaco, para venderlo después 
por una fuerte suma de dinero al Emperador de Austria, 
hermano de Ma:,dmiliano. Pero cometió la torpeza de 
comunicar su proyecto al íntegro Martínez Zorrilla, 
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quien no sólo lo desaprobó, sino que, conociendo el 
carácter de Te!esforo y desconfiando de él, fué á partici­
pa: al _P:esidente Juárez de lo que se trataba, para que 
lo 1mp1d1era á toda costa. Juárez hizo que se duplicara 
la escolta que conducía el cadáver frustrando el acto de 
bandidaje concebido por Telesfo;o García, hombre ca­
paz de todo con tal que le produzca dos pesetas. La 
empresa de ?arras de Martínez Zorrilla era la encargada 
de 1~ traslación del cadáver, y Garciá el jefe de la expe­
d1c10n. Telesforo García ha hecho su fortuna por medio 
de varios quiebras fraudulentas. 

Cufl;I1do "El _J?iario" intentó publicar, á simple ti­
tulo de mformac10n, los nombres de la juventud dorada, 
desc~diente de los hombres de mayor influencia en 
MéXIco, con los pormenores de una corrida de toros dada 
por ellos en honor de algunas rameras de bajo co­
turno, con la ayuda oficial de soldados y bomberos, esos 
Jóvenes, capitaneados por Enrique Fernández Castelló 
hijo del. Ministro de Justicia, y por Alberto Braniff: 
millonano Y torero de afición, ejecieron presión en la em­
P:esa monopolizadora del papel para que dejase de mi­
n'.stratramos el que necesitábamos, en caso de que publi­
casemos la noticia. 

Otra vez, cuando "El Diario" publicó la noticia de 
una arbitrariedad ultrajante, consistente en la prisión de 
todo_s los concurrentes á un baile, sin exceptuar á los 
mú~1c~s, el Jefe de la policía llamó al director de nuestro 
penód1co á su oficina y le preguntó si tenía rencor ó mala 
voluntad en su contra. 

. Todo ataque en contra de cualquier departamento del 
?ob1erno, 6 de cualquier empleado, se considera como un 
msulto personal, y con frecuencia da motivo para un 
duelo. 

Una vez publicó "El Diario" una crítica sobre laz 
labores de Justo Sierra, Ministro de Instrucción pública, 
Y se presentó en nuestras oficmas uno de sus secretarios 
para reprocharnos nuestro atrevimiento de critcar 
al honorable Señor Ministro. 

Desde el monento en que el Presidente coloca á 
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menores. Corrió inmediatamente á casa del Minstro, 
y á pesar de que era la una y media de la madrug~da, 
solocitó verle sin pérdida de tiec:ipo. Cuando el M1n1s­
tro apareció en su balcón, en paños menores, le informó 
O'Brien de que" El Diario" había recibido un telegrama 
de Gua tema la con detalles del asesinato de Estrada 
Cabrera.-" Es falso" exclamó el Ministro.-" Está 
bien," repuso O'Brien, "pero si no nos dice Vd. la ver­
dad, publicaremos la noticia tal como la hemos recibido.'' 
"Espérese Vd. un momento," dijo el Ministro, "y le 
enseñaré el telegrama que acabo de recibir." Y,en efecto, 
le leyó á O'Brien el telegrama oficial de su gobierno, con 
todos los detalles del atentado. 

Al día siguiente apareció la noticia en la primera 
página de "El Diario" como una primicia, y todavía el 
inocente Ministro se está haciendo cruces sobre cómo 
c'on"siguió el periódico el referido telegrama. 

Si "El Diario" hubiese aceptado todo el dinero que 
se le ha ofrecido para que abandone la campafia contra 
las corporacionos avaras y poco escrupulosas, no necesi­
taría ya de la ayuda del gobierno mexicano. 

La campaña más agresiva y violenta que ha llevado 
á cabo fué contra la compañía de los Tranvías de Méxi­
co, compañía americana, manejada por un Mr. Brown, 
de Boston. El número de los matados y estropeados 
por los carros en un afio ascendió á la terrífica cantidad 
de 765, negándose la companía á gastar en salvavidas. 
Yo sugerí .la idea de atacar á los ministros del gabinete 
para forzarlos á obligar á la compañía á meiorar las 
condiciones existentes; pero ante esta idea el presidente 
y el director de "El Diario" sufrieron un ataque de gota 
del que no se restablecen aún. 

La companía de referencia ofreció á "El Diario", 
por medio de Pablo Macedo, abogado de la dicha com­
pafiía, diez mil pesos con tal de que diese término á la 
campafia.-La Waters Pierce Oil Co. ofreció á Mr. O' 
Brien viente mil pesos por desistir de la campaña em­
prendida contra ella y la Standard Oil Co. 

Los señores Pearson and Son estaban dispuestos á 
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to~r acciones de "El Diario" por valor de cincuenta 
mil pesos, C_?n tal de ~btener la ayuda del periódico en 
µna campa~a que_ ~la por objeto desterrar del país á 
la Waters P1erce 01! Co, Esos señores son los que ban 
co~struído el ferrocarril de Tehuantepec y los puertos de 
S~lma Cruz y de Coatzacoalcos, por cuenta del go­
bierno ~exicano, y han gastado millones de pesos en la 
extracc1011 y refinamiento de petróleo mexicano 
. Po; más que han hecho Porfirio Díaz y 5~ cama­

rilla, asi como los gobernadores de los Estados para ma­
~ar la pr:nsa independiente, ésta surge tan irr;presible é 
11:1correg1ble co:110 de costumbre. Han apaleado, some­
tido á_ puntap1es, desterrado y asesinado á cientos de 
p_er10d1stas, los mártires de una causa desesperada y 
sin e~1bargo, no logran exterminar la tribu, para de~es'. 
peraCión del gobierno. 

, Antes de cada farsa de reelección, lo que antes acon­
tec,~ cada c~atro años, y ahora cada seis, á guisa de 
mam?bras miht~res, se hace una expedición general en 
el pais con el ?bJ~to d_e capturar, aprehender y destruir 
tod?~ los pencSd1cos mdependientes, como lo hace la 
pohc1a de New York con los rateros que se encuentran 
en la ciu~ad, la víspera de los días de fiesta. Sólo 
que en MeXIco la'i cosas se hacen á la viceversa. 

En _1902, con _el objeto de matar toda oposición á 
l!s :l:cc1ones próximas, fueron perseguidos ó sometidos 
a JUICIO por asuntos triviales, los siguientes periódicos: 
EN LA CIUDAD DE MEXICO. EN ZACATECAS. 

1. El Hijo del Ahuizote. 23. El Sentinela 
2. El Paladín. EN PACHUCA. · 
3- Onofrof. 24. El Desfanatizador. 
4- El Alacrán. EN GUANAJUATO. 
5- La Nación Española. 25. El Barretero 
6. El Diario del Hogar. 26. El Sable. 
7- El Universal. EN SAN LUis PoTosí. 

EN GUADALAJARA. 27. La Opinión Pública. 
8. Juan Panadero. 28. El Demófilo. 
9- L~ Tarántula, EN MATEHUALA. 

ro. D1ógenes. 29. La Avispa, 
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